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~N1RODUCCION 

m conocimiento de la relaci.ón hombre-medio para la sociedad castrefia 
dlel noroeste peninsular, fue inicitalmeme planteado en base a un conjunto de 
datos procedentes tanto de interpretaciones de las reducidas fuemes clásicas 
que han Hegado a nuestros días (Estrabón, Pliiniio el Viejo, Marcial, etc.,) como 
de Ias deducidas del estllldio de elementos iconográficos o incluso de aqueHos 
derivados de investigaciones lingüísticas (Garcia y BeUido, 1945; López CueviHas, 
1953; Alonso deli Real, 1975; Bermejo Barrera, 1975,1986; Rodríguez Colmenero, 
1977,1982; etc.). 
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La reducida información paleoecológica disponible, restringía seriamente 
la correcta valoración de las hipótesis formuladas, repercutiendo notablemente 
en la validez de las mismas, debido a las inherentes limitaciones que tienen este 
tipo de interpretaciones. Problemática ya considerada por Vázquez Varela (véase, 
por ejemplo, Vázquez Varela, 1986), al notar la existencia de importantes 
divergencias entre lo que estas fuentes daban a conocer y los restos que pos­
teriormente se recuperaban e identificaban en los depósitos arqueológicos. 

En absoluto debe sorprendernos esto, ya que los autores clásicos parecen 
reflejar aquello que encuentran novedoso, lo diferente a lo "suyo" como definidor 
de la cultura ajena. Frente a esto, la sociedad castrefia parece haber manejado 
unos recursos alimentícios básicos muy semejantes a los del resto de los pueblos 
peninsulares, lo que en absoluto resultaba llamativo para los diferentes autores 
que escribieron acerca del Noroeste. 

En los últimos afios debido al notable desarrollo de las distintas disci­
plinas paleoecológicas, se dispone de un nutrido elenco de datos paleobotánicos, 
paleontológicos, edafológicos y cronológicos, sobre los que se intenta profundizar 
en el estudio de la relación hombre-medio durante los diferentes períodos de la 
prehistoria y arqueología dei noroeste peninsular (Aira Rodríguez, 1986; Aira 
Rodríguez et al., 1989,1990; Penedo Romero, 1986; Fernández Rodríguez & 
Ramil Rego, 1991; Rodríguez López, 1992; Ramil Rego, 1992a,b; Ramil Rego 
& Aira Rodríguez, 1992a,b; etc.). 
. Alejados de estos planteamientos, se realizan en Ia actualidad diversos 

intentos de abordar la relación hombre-medio a partir de interpretaciones teó­
ricas deducidas de valoraciones, cuando no de prejuicios filosóficos o políticos, 
heredados de la sociedad actual. Estos desarrollos tienden a relacionarse de 
forma anárquica con modelos etnográficos, mal estructurados, de sociedades 
preagrícolas. Como síntesis se presenta un discurso teórico difícilmente aceptable 
en el marco de los estudios paleoambientales actuales. Rechazando estos 
planteamientos proponemos frente a los modelos teórico-especulativos una 
caracterización e interpretación empírica e interpretativa del marco ambiental 
en el que se desarrolló la cultura castrefia dei extremo occidental peninsular, 
basada en una evaluación crítica de los restos paleontológicos, malacológicos 
y botánicos. 

EL PAISAJE VEGETAL 

Dei conocimiento en la distribución espacial del poblamiento castrefio del 
noroeste peninsular (Bouhier, 1979) se observa una mayor densidad de asentamiento 
en las regiones de mediana a baja altitud frente a los territorios montafiosos o 
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y Oriem:.ales 
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arbóreo que indica una fuerte 1988, etc.), un fuerte detrimento 
deforestadón del tenritorio. 

Teniendo en cuenta la diferente de la deforestación y 

que los indicadores para este ningún 
episodio de detrimento climático Pérez Aiberti & Ramil 

1992), descartando igualmente que dicho proceso r.enga um origen 
la pérdida global del arbolado en estas territorios debe interpretarse como 

una deforestación de carácter antrópico (Ramil 1992). 
En los efectuados en áreas de menor altitud y donde normal-

una 
castrefio, el detrimento arbóreo coincide con un incremento de 
que tiende a mantener a partir de este momento una presencia continua, tendencia 
claramente opuesta a la en los periodos anteriores al 3.500 BP (Ramil 
Rego, 1992). Del mismo modo al anaHzar los indicadores de 
aprecia un notable aumento en la presencia de un elenco de taxones 

Leguminosae, 
por la presencia de: 

y de taxones "p·,rncwP·n~ 

la existencia de comunidades segetales, mientras que el aumento generalizado 
de Pteridium y en menor proporción de a ia degradación 
de la vegetación por acción dd fuego 

La débil representación de la arbórea en los territorios 
de menor alütud, es equiparable a la documentada en los períodos más frios del 

'""'''"'""'"" V\Türmiense, pero el detrimento del polen arbóreo no 
a un cambio climático global, sino que es provocado por procesos antrópicos, 
dentro de un con una actitvidad Este '"'""'"·n'" 

desarroHado aproximadamente entre el 3.500- L500 BP, suele conocerse como 
"Estepa cultural" Mmuik, 1986; Ramil Rego, 1992). 

El incremento de los procesos deforestadores conduce a la destrucción de 
la cubierta y su susütución por formaciones con predominio de 

acompafíadas en menor por: Ulex, Thymelaea, 
Cistaceae, Gentiana, etc. Las fuertes variaciones porcentuales y 

una en 
Inestabilidad que repercute 
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de cereal, se Hega a relacionar Losada, 1990) sus fluctuaci.ones con 
variaciones en Ia producción agrícola de J.os pobladores, en ama columna de 
muestreo tmnadla en materiales de relleno entre dos cabanas. En este de 
interpretaciones se Hega a relacionar, sin datos, el sistema de agrí-
cola dei mundo castrefio con las explotaciones de rozas, hecho que indica tanto 
un gran desconoc.imiento agronómico como etnobotánico. 

Estas limüaciones obligan a rechazar integramente aqueHas elucubraciones 
donde no se contrasta Ia información poHnica obtenida en los yacimientos con 
datos deli exterior. Siendo necesario para precisar con mayor detalle el nivel de 
acüvidad agrícola de los pobladores la realizac.ión simultánea de estudios e 
imerpretaciones a partir de restos carpológicos (frutos, semmas), obtenidos en 
estos yacimientos. 

En este sentido los estudios paleocarpológicos realizados en el extremo 
occidentali peninsular (López CueviHas, 1953; Garcia RoHan, 1971,1974; Vázquez 
Varela, 1975d; Rodríguez Gracia, 1978; Pinto da 1988; TéHez et aL, 
1990; Aira et aL, 1990; Ramil Rego & Aira Rodríguez, 1992b,l993, 
etc.) confirman lia importancia de una economía de base cerealística, esendalmente 
trigo mientras que el resto de los cereales, panizo (Panicum miliaceum 
L.), cebada (Hordeum vulgare L.), parecen tener una importancia secundaria. 

El todavia reducido número de estudios carpológicos no permite valorar 
correctamente la importancia relativa de los distintos cereales, aunque se percibe 
un predominio de las distintas variedades de hexaploides aestivum 
(L.) ThelL), frente a los tetraploides (T. (L) ThelL). Entre los hexaploides 
dominan las variedades desnudas, cuyo cultivo se manüene en la actualidad 
(SalmquiJlo Balbuena & Fraga Vila, 1991), míentras que solamente encontra­
mos una referencia a la presencia de variedades vestidas T. aestivum (L.) TheH. 
subsp. (L.) TheH., identificada en el Castro de Boimorto a de 
valores biométricos de los cariópsides (TéHez et aL, 1990), y C!llyo cultivo 
soliamente perdura en algumas localidades de Asturias (Búxo, 1989). 

Entre las variedades de trigos tetraploides, la presencia de formas vestidas 
(Triticum (L.) TheH. dicoccon (Schrank) ThelL) fue inicial­
mente resefiada en el extremo occidenital en el Castro de Cameixa (López CueviHas, 
1953; TéHez & Ciferri, 1954), Castromao (Garcia RoHán, 1971) y posterior­
mente en el Cas~ro de Penalba (Aira Rodríguez et aL 1990), cuya presencia 
queda netamente confirmada gracias a las abundantes espiguiHas recuperadas, 
a pesar de que el análisis discriminante efectuado en muesLras de este mi.smo 
yacimiento por TéHez et aL rechaza, al igual que en el resto de los 
yaci.mientos analizados (Castro de Vigo, Castro de Boimorto, Castro de A Grafia, 
Castrovhe y Castro Montaz), la presencia de variedades de granos vestidos, 
identificando úni.camente formas desnudas perteneciemes a To turgidum (L.) 
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Thell. subsp. turgidum L. Paradójicamente, las formas vestidas de tetraploides 
son confirmadas por estos mismos autores en muestras analizadas de los yacimientos 
de Castrovite y Castro Montaz, así como en el Castro de Cortegada (Arnanz et 
al., 1990). 

La presencia de cebada (Hordeum vulgare L.) es sefialada por Arnanz et 
al. (1990) en Castrovite, Cortegada y Montaz, siendo identificada por nosotros 
en muestras procedentes del Castro de Viladonga. Mientras que la existencia de 
mijo Panicum miliaceum L. (mijo, millo miúdo, painzo), solamente se sefiala en 
el Castro de Penalba (Aira et al., 1990), Castrovite y Montaz (Arnanz, et al., 
1990), junto a una referencia un tanto dudosa del Castro de Cameixa (López 
Cuevillas, 1953). 

Las referencias sobre el cultivo de centeno (Secale cereale L.), corresponden 
únicamente al Castro de Cortegada (Amanz et al., 1990); la cronología disponible 
para la ocupación de este yacimiento 2.200-2.100 BP. (Femández Rodríguez & 
Ramil Rego, 1991), resulta un tanto discordante con las escasas referencias 
existentes para este período en la Península Ibérica (Pinto da Silva, 1988; Búxo, 
1990), donde presumiblemente su cultivo debe situarse al final del período 
romano, probablemente durante la Edad Media, hipótesis confirmada por la 
cronología propuesta recientemente por Behre (1992), que establece la expansión 
del cultivo de centeno en el Centro de Europa a partir del 1.000 AD. 

El resto de las especies cultivadas tienen una presencia muy poco signi­
ficativa, la existencia de babas (Vicia faba L.), ha sido reconocida por García 
Rollán (1993) en Castromao, siendo igualmente identificada en Castrovite (Arnanz 
et al., 1990b) y en el Castro de Vixil (Ramil Rego, 1992b). A diferencia de lo 
que ocurre en los poblados castrefios dei Norte de Portugal (Pinto da Silva, 
1988; Ramil Rego & Aira Rodríguez, 1992b), no hay constancia sobre la pre­
sencia de Pisum sativum L. ni otras leguminosas, aunque su existencia suele 
mencionarse por diversos autores en textos de divulgación. 

Otro grupo de plantas cultivadas estaría representada por las mostazas o 
berzas silvestres (Sinapis, Brassica), cuyo cultivo en Galicia se data desde el 
4.000 BP. en Morcigueira (Ramil Rego et al., 1990) y Prado do Inferno (Ramil 
Rego, 1992b), mientras que en el mundo castrefio (ya romanizado) solamente 
se ha identificado en el Castro de Viladonga (Ramil Rego, 1992b; Ramil Rego 
et al., 1992). Finalmente no hay constancia de frutos de vid (Vitis), ni tampoco 
de lino (Linum) presentes sin embargo, en este período, en el Norte de Portugal 
(Pinto da Silva, 1988; Ramil Rego & Aira Rodríguez, 1992b). 

En cuanto a las especies sometidas a recolección, no hay ningún tipo de 
duda en confirmar, a la vista de los resultados obtenidos en los diferentes 
yacimientos castrefios de Galicia y del Norte de Portugal (Pinto da Silva, 1988; 
Aira Rodríguez et al., 1990; Ramil Rego, 1992a,b; Ramil Rego & Aira Rodríguez, 
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como fuente 

que pakoambientales, la de importantes acúmulos de glandes en siJos 
y hogares (Aira Rodríguez et aL, 1990; RamH Rego, 1992b), no hay razones 

para descartar las referencias de Estrabón Blanco & Gru-da 
Ramón, 1991) acerca de su consumo sobre todo cuando del anáhsis 
tafonóm.ico se observa que en la mayoría de las nuestras el número de 
y restos de es muy reducido en proporción con el número de glandes, 
aunque la resistencia a la carbonización de estas estructuras es similar, hecho 
que permite considerar una posterior manipulación tras la recolección de la 

manipulación lenta y muy laboriosa que carece de sentido dentro de 
una ganadera, pero que tiene fáciles paralelismos con la 
tradicional que sufren frutos similares, como el del castafío 
consumo humano, 

Del resto de frutos de consistencia lefíosa solameni:e constancia de 
macrorrestos de a avellana L. (avellamo), en 
Penedla de Viso (García RoHán, y en los castros de y Fozara 
(Arnanz et at, A pesar de que los estudios polí'nicos (RamH Rego, 1992) 
y antracológicos (Figueiral, 1990) establecen durante este período la existencia 
de Castanea y (nogal), su presencia todavia no ha podido ser 
confirmada por datos carpológkos. 

El último grupo de sometidas a recolección estaría compuesto por 
los frutos en pomo de ciertas rosáceas arborescentes, en este sentido cabe 
destacar los abundantes frutos de Sorbus aucuparia L. (estripeiro, majuelo), 
presentes en el Castro de Cameixa (López 1953) y la presencia de 
pomos de (peral silvestre), identificados por nosotros en el Castro de 
Viladonga. 

En cuanto a los sistema de cultivo carecemos en la actuaHdad de datos 
para su correcta derivada de una deficiiente recuperación de macmrrestos 
vegetales en la mayoría de los yacimientos castrefios, Hmüaciones que imposibilitan 
una correcta correlación de los datos carpológicos con modelos ewo-agrícolas, 
metodología que han dado muy buenos resultados em otras (HiHman, 
1973,1984; Jones 1984, En estas circunstancias debemos rechazar plena-
mente la uühzación de de roza o estivada ai hablar del sistema 
agrícola del mundo castrefío en el extremo occidental ya que estas 
formas de tanto en la distribución dei 

forma de las de cultivo, y 

etc., dificilmente aceptables para d 
periodo castrefio, 
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anteriores que nos 
en el Noroeste en Galicia se 
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desí:acando los sin m.1 comexto 

que afiadir las excavaciones de los últimos anos desarrolladas 

como 
niveles Uf·"""'·"""''~'" de A Grafia o Cabo de Cruz entre otros, que ya debemos 

Bronce. 
apirmrechami,eni:o de los recursos de tipo F>""""'"'v.' 

contamos hasta el los resultados dei Nivel 
I del en donde hemos 
constat.ado un claro 

restos y de individuos 
doméstica o de la 

Para las fases finales del Bronce 
Achadi.zo 

bovinos y los suidos 
discernir si se trata de la 

térnüno los suidos domésticos2 , 

de estas dos muestras, l:an tanto en el como en el 
espacio, y con datos muy vagos para el Neolítico e inexistentes para el Cakolüico 
hasl:a el momento, en lo faunilsücos se 

la Edad del Hierro por los 
se nos como un aislado que no analizar dentro de una 
secuencia conocida de desarroHo de la cabana ni de de 
los macromamíferos Esltos datos se nos presentan, en muchos aspec-

de partida que tendrá su a veces sin observarse 
en fases ya claramente romanizadas y en la Edad Media, 

Los datos que para el mundo castreiío poseemos son claramente favorecedores 
de la zona costera frente al no sólo debido a ias condiciones 

de Ios suelos que dificuhan en gran medida la conservaci.ón de los 

'- Y acünientos que han 3iportado restos Hticos y cerárn,icos ( con presencia de caJnpaniforrn~;:, 
pero que debido 11. los valores de pH y al elevado drenaje ele los suelos no conserv&,n restos ósem 

2 El conjunto óseo de este nivel está compuesto por tan solo 22 restos, número insuficiente para 
re&lizar una imerpretación fiable del mismo (Femiindez Rodriguez, 1992). 
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restos3, sino también a una parcialidad en la investigación que ha conducido a 
un mayor porcentaje de yacimientos costeros excavados. Como dejaremos 
constancia más adelante, creemos que esta ha sido óbice para que se hayan 
producido algunos datas que no dejan de resultar llamativos. Asimismo, conta­
mos con un mayor volumen de referencias para la costa Atlántica que para la 
Cantábrica, lo cual se debe a un proceso muy semejante al antes seõalado. 

Las especies domésticas 

En conjunto, y con los datas con que contamos actualmente de yacimientos 
con una muestra ósea que podamos considerar suficientemente representativa, 
la ganadería de época castreõa va a estar dominada de manera continua por los 
ovicaprinos. Siendo Ovis aries más numerosa, frente a un menor porcentaje que 
refleja también la presencia en las cabaõas ganaderas de Capra hircus. 

La edad de sacrifício de estas dos especies se sitúa en el grupo denomi­
nado de primeras fases de edad adulta (entre los dos y cuatro aõos), contando 
evidentemente con ejemplos de sacrifícios tanto de individuas juveniles como 
de adultos4 • Destaca que el principal grupo de sacrifícios se produzca en las 
primeras fases de la edad adulta, cuando todavía no se ha podido llevar a efecto 
un aprovechamiento máximo de los productos secundarias (lana y leche), lo que 
nos hace considerar que el principal beneficio que se busca en estas especies 
sea el cárnico. 

El ganado bovino es el segundo en importancia tanto en número de restos 
como en número de indivíduos, si bien sus porcentajes se situarán próximos a 
los de ovicaprinos y, por consiguiente, su a porte en cuanto a volumen de carne 
será mucho mayor que en el caso de estas últimos5• Las edades de sacrifício 
más comunes en esta especie se relacionan con las fases adultas del animal, 
persiguiéndose posiblemente un aprovechamiento no solo cárnico, sino también 
de laboreo agrícola y de productos secundarias. Su piel (el cuero), como ha sido 
apuntado por Vázquez Varela (1973), pudo haberse empleado, entre otras uti­
lidades, para la fabricación de embarcaciones. 

3 En la zona costera, los depósitos conteniendo un alto porcentaje de arena han favorecido una 
mejor conservación de los restos orgánicos. 

4 Mientras los ejemplares juveniles tendrían un aporte exclusivamente cámico, los adultos, 
además de su función en la cria, suponen posiblemente un aprovechamiento de los productos 
secundarios (lana y leche), además de, en último término, su carne. 

5 Como ejemplo podemos citar el Nivel 2 del Castro de O Achadizo (Cabo de Cruz, A Corufia), 
en el que los bovinos suponen el 32% de la muestra frente al 48% del ganado ovicaprino (datos 
referentes a la primera campana de 1991) (Femández Rodríguez, 1992). 
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tan 
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h a que trate de un animal de 
sin eco;-;ômka8, no siendo por lo tanto 

aHmemicio. Contamos con. más referencias de 
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es anecdóüca. 

5 De todas l2s colecciones hasta ahofa anaJizBdas~ tan solo en vn caso, CaHe da Franxa 
(A Corulfia), los suidos l:&an dorrânado sobre e! resto de ungulados dotnésticos. Las excavaciones de 
Grge:ncia Hevadas a cabo en un solar de esla caH\7. afectm:on un nivel co:n m.a.í.eriale~ de épnca 
rornana~ a los que acompafiaba. la pequeiia rnuestra ósea por nosotros anahzada. ()uizás una intervención 
n1ás amplia~ con un rr1ayor volumen de Knateriales recuperados~ haría variar el aspecto aquí reseiiado; 
pero no por ello eleja de ser destacable. 

7 L~ edad de sac:diicio de los cerdoz no ha variado en gran medida desde entonce:s h&s:a J.a 
actualidad en las zonas donde se siguen re.rulizarudo las tradicionales t~rnaí.anzas:·~ de individuos de 
esta especie. 

0 De ahí su no deposición en los basureros de los yacixnientos de eslos periodos en z.sociación 
-con los denr1~is restos de macrornam.íferos que han s]do consumidos. 
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La presencia de o\tras especies domésticas em el Noroeste durante la Edad 
del Hierro todavia siendo una problemática sin solucionar. El gallo (Gallus 

se documenta en niveles ya como en d Castro de Vigo 
(Penedo Romero, el de Santa Trega (Fernández Rodríguez, 1993), o las 
excavadones de la CaHe de la Franxa Corufia), peno hasta ahora no conta­
mos con restos que nos documenten una introducción anterior, durante la Edad 
dei Hierro9; algo semejame se produce en los yacimientos extremenos (Cas!:afíos 
Ugarte, 1991), donde esta especie también aparece representada a partir de la 
.u:omanización, miemras que, por el contrario, en el área andaluza nos podemos 
remontar por lo menos hasta e1 siglo VHI (West & 1988, con referencias), 
i.ntroducido por los fenicios. 

El perro (Canis familiaris) es otra especie con una amplia tradición de 
domesticación en el área Cantábrica 1980) cuyo reflejo no se produce 
en el Noroeste peninsu1ar10• La presencia de Canis doméstico no aparece docu­
mentada, conforme a los análisis reahzados, hasta los niveles romanizados de 
los yacimiemos del Castro de Vigo (Penedo Romero, 1989), Castro de Meirás 
(Penedo Romero, 1986), ci.udad de Lugo (Altuna & Mariezkurrena, 1992) y 

Facho de Donón (RodrlÍguez López, 1993). Su presencia en el Noroeste durante 
periodos anteriores parece que no debe ponerse en y consideramos que el 
anáHsis de nuevas muesuas lo ra~ifilcará. 

Hasta d momento no se han :identificado restos de asno (Equus 

ni en fases prerromanas nn en las ya romanizadas. Su aparición en el País Vasco 
está atesti.guada en llos niveles celtibéricos de La Hoya (Altuna, 1980), 
proponiéndose una introducción desde la Mesel:a por estos pueblos. 

La ausenc:ia casi generalizada de restos de umgulados saivajes (fundamen­
talmente ci.ervo y corzo, debido a la difi.culrnd de discriminar los suidos domésticos 
de lios jabaHes entre los individuos los representados en las 
colecciones) es otro problema que nos plantea grandes interrogantes (Fernández 
Rodríguez, 1993). En el Norte peninsulares habitual el si bien no en 
grandes porcenrrajes, de restos rramo de dervos como, en menor medida, de 
jabaHes, uros, corzos, cabras salvajes, etc. (Marilezkurrena, 1990). 

9 Recordemos que en el País V21sco se han determinado restos de esta especie en el poblado 
celtibérico de La Hoya (Almna, Mariezkurrena, 1983), en niveles datados entre el450 y el350 a.C. 

10 lEn la acmalidad b referencia fiable más antigua de la Península Ibérica es la del nivel II de 
Marizulo, datado por el "C en el 5285 ± 65 BP (Alhma, 1980). 
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y como ya d que se 
al menos 

ei que hasta el 

duda nuevos anáHsis y 
por lo conoc:ido hasta en m5mems muy escasamente ,.,~1nr1~."·''' 
únicas evidencias de carnívoros salvajes se 
el Castro de A Lanzada por ot.ra 

En referencia a los ungulados, los cérvidos aparecen en el 
ámbito castteftto prenromano por un de cuerna del Castro de O Achadizo 

de con marcas de haber 
para la fabri.cación de útil 
astas de estas 
estas fases culturaJles es bien conocida en el País Vasco 

Ahora la uí:Hi.zaci.ón de las mismas 
actividad de caza 
la recolección de una 
solo se lum documentado restos de 
el romano de Cidadela 

de acüvidad 

una 

tan 
en 
sin 

resto de cetáceo en la m.uestra ósea 
el 

A lo de lios 1.195 Kmso costeros existentes en GaHcia se 
unos 150 casuos, que se 

estudio del "'"''""'"'"' 

a la variada de esta costa. Para d 
del medio marino nos centramos 

11 La zona costem atlántica, ai menos por el número de cas1i'os conoddos de estos perioclos, 
paii'ece un área densan~ente poblada, Io que podría dar lugar a una "migración" de las especies de 
macromamíferos salvaJes hacia zona.s de refugio menos poblaclas, como los valles imeriores. 

12 Así:, el fragmento de as ta de ciervo clel Castro de Reinante (Barreiros, Lugo) conserva todavía 
parte de la roseta (Femiindez Rodríguez, l993), lo que indica que nos hallamos ance una cuema de 
desmogne. 
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en d anáHsi.s de los concheros aparecidos en estos yadmientos castrefios13• En 
general estos concheros: (los basureros de los poblados) se süúan pegados a la 
muraHa por su parte exterior o en las inclinadas pendi.entes que finalizan en e! 
mar y que en aigunos casos constüuyen la defensa natural del castro. 

Apenas ~enemos referencias para eli momento inmediatameme anterior a 
este, es decir la Edad deli Bronce, ~an solo localizados algunos yacimiemos 
costeros, tratándose en la mayoría de los casos de áreas de dispersión de materiales 
más que hábitats propiamente dichos. Por ello no tenemos datos para conocer 
los cambios en el aprovechamiento del medio marino que se producen entre el 
Bronce y el periodo castrefio, los cuales nos podrian suministrar informaciones 
muy valiosas para entender el inicio deli mundo de los castros. 

Para eli periodo castrefío las carencias de informacitón son l.ambién signi­
ficativas, ya que en primer lugar conocemos muy pocos yacimiemos con una 
cronol.og.ía precisa y en segundo lugar el numero de concheros estudiados es 
muy escaso. En este sentido hay que decir que hasta mediados de los afíos 70 
se dejaba de lado el estudio de estas depósüos 14 , apareciendo como mucho una 
somera referencia a las especies aparecidas. Este modo de actuar 
produciendose en algunos casos en estudios posteriores a la década de los 7015 • 

A partir de mediados de los afios 70, Vázquez Varela analiza concheros 
pertenedentes a castros que presentan cronologias muy diversas, intentando 
conocer con estos anáHsi.s tanto e! medio marina en esa época como el uso que 
el hombre hac:ía de ese medio marino16 • 

En total tenemos referencias y estudios de los concheros de 22 casttos gallegos17 , 

de estos 17 pertenecen a las Rias Bajas, lo que refleja una mayor i111tensi.dad en el 
estudi.o de! mundo castrefio en esta zona. En base a estos estudios, y a los realizados 
en los últimos afios por nosotros mismos, hemos establecido dos hipotéticos mode­
los de explotación deli mar en la Galicia castrefia, dependiendo de la cronología de 
los yacimi.entos y no de su situación geográfica. 

13 Podemos definir un conchero, como un depósito arqueológico que contenga una canüdad 
visible de moluscos. Para cuestiones referidas a metodología en el análisis de concheros ver: 
Buchamm, W.F., 1988; Rodríguez López, C, 1992 y en prensa; Shackleton, J., 1988; Stein, J. K., 
1992. 

14 Hay referencias de los mismos en los castros de: Bouza (Femández Gil y Casal, 1916), 
Villagarcía (Femández Gil y Casal, 1916), Neixón (López Cuevillas y Bouza Brey, 1926), Santa 
Trega (Mergelina, 1939-!940), etc. 

15 Como es el caso de los castras de Bomeiro (Romero Masía, 1989) y de Pullta dos Prados 
(Ramil González, 1991). 

16 Supone un cambio en el enfoque del estudio de los castras, centrandose en e! estudio del 
aprovecharniento del media y sus cambias a lo largo de! tiempo, es decir de la organización 
económica (ver Vázquez Varela 1975, 1976 y 1988, entre otros). 

17 Una síntesis bibliag•áfica sobre las referencias faunísticas en el mundo castreno se recoge en: 
Fernández Rodríguez, 1990. 



298 Carlos M. Rodriguez Lopez, Carlos Fernandez Rodriguez, 
Pablo Ramil Rego 

Castros de época prerromana 

Es decir aquellos en los que aparecen materiales cuya cronología va sensu 
lato desde el S. VI a.C. hasta el S. I a.C. En lo referente a la pesca, en algunos 
de estos castros se ha documentado la presencia de anzuelos de bronce: como 
en Cabo de Cruz (Boiro, La Coruõa) y La Lanzada (Sanjenjo, Pontevedra). 
Aparecen además pesos de red, en la mayor parte de los casos realizados a 
partir de cantos rodados de cuarcita que poseen en su eje menor dos escotaduras 
realizadas artificialmente18 • Las especies predominantes son: Sparus aurata 
(dorada), Labrus bergylta (maragota), Trisopterus" luscus (faneca), Trachurus 
trachurus (jurei) y Merluccius merluccius (merluza)19• Estas especies se pueden 
pescar mayoritariamente desde tierra; las dos últimas a pesar de vivir en zonas 
profundas se acercan a la costa en determinadas estaciones dei aõo, también 
cabe la posibilidad de que determinadas especies que actualmen_te no se acercan 
a la costa debido a la sobrepesca de la que son objeto, en el pasado sí podrían 
hacerlo dada su posible mayor abundancia20 • Con ello no queremos negar la 
existencia de embarcaciones y su empleo en este tipo de actividad. 

En cuanto a las especies objeto de marisqueo, varían según el entorno que 
les rodea, apareciendo entre los restos dei conchero tres o cuatro especies pre­
dominantes, especies que viven actualmente en el entorno mas inmediato ai 
castro. Así por ejemplo en el castro de Queiruga (Rodríguez López, 1993. 
Vazquez Varela, 1975a), situado sobre una costa rocosa muy batida, las especies 
predominantes son: Patella (lapa), Mytilus edulis (mejillón), Pollicipes cornucopia 
(percebe) y Paracentrotus lividus (erizo). En el castro de Cabo de Cruz (Rodríguez 
López, 1991), situado sobre una costa rocosa poco batida flanqueada por playas, 
las especies predominantes son: Patella, M. edulis, Littorina littorea (bígaro 
común), Venerupis decussata (almeja fina) y Ostrea edulis (ostra). 

Resumiendo, podemos decir que este modelo de explotación dei mar se 
caracteriza por un aprovechamiento de los recursos marinos más inmediatos ai 
castro. En un modelo de estas características los recursos marinos suponen un 
complemento a la dieta, pudiendo adquirir mayor importancia determinadas 
especies en las estaciones dei aõo en las que más abunden, o en períodos de 
escasez de los restantes componentes alimentícios. 

18 Ver: Fariíia Busto, Suárez Otero, 1990; Hidalgo, 1986; Vázquez Varela, 1976. 
19 Ver Camino, Rey, Vázquez Varela, 1991; Vázquez Varela, 1976. 
20 Un ejemp1o de esto nos lo da un método de pesca empleado hasta hace muy pocos anos en 

Porto do Son (Comíia), municipio donde se enclavan los castros de Baroíia y Queimga, denominado 
"irá seca". Consistia en recoger los peces y mariscos atrapados en los charcos que se formaban en 
las bajamares de mareas vivas (Calo Lourido, 1978). 
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Es decir aqueHos en los que aparecen materiales cuya cronologia va apro­
ximadameme desde el S. I a.C. hasrn el S. !H-IV d.C. En Ro refereme a la pesca, 
las especies predominantes coinciden con las encontradas en los concheros de 
los castros de la época anterior, lo que nos :indica una pesca desde la costa o 
desde áreas cercanas a la misma. Sin embargo hay otros factores que apuntan 
hacia una inflensificación en ia explotación de los recursos pesqueros con respecto 
ali modelo anterior: así la mayor parte de los anzuelos encontrados aparecen en 
castros de esta época21 , a lo que hay que sumar la presencia de esflabkcimiemos 
dedicados a la salazón, como por ejemplo Cari.fío en el Golfo Artabro (Naveiro, 
1991) y Adro VeHo en El Grove, Pontevedra (Carro Otero, 1991). 

En las especites objeto de marisqueo se producen dos cambios con respecto 
a! modelo amerior: 1- En los concheros apareceu además de las espedes típicas 
de la zona i.ntermareaJ, un importante componente de especi.es de fondo, lo que 
Heva impHci.to un perfeccionam:iento técnico en la captura del marisco. Tenemos 
un ejemplo basflante significativo en el anáHsi.s de los concheros de tres castros 
Xucenses: Fazouro (Foz), A Devesa (Ribadeo) y Punfla do Castro-Reinante 
(Barreiros) donde apareceu especies de fondo mari.no, como por ejemplo las 
siguilentes caracolas: Charonia lampas, Cassis saburom y Thais haemastoma 
(Cano Pan, Vazquez Varela, 1991). 2- Asimismo, se produce un aumento del 
área de captación de mariscos; un daro ejemplo lo constüuye el castro de 
Facho de Donon (Cangas, Pontevedra), endavado sobre un monte desde el que 

se domina un amplio secwr de costa, siendo e! litoral adyacente rocoso y muy 
batido, El 65% de las especies aparecidas en el conchero penenecen a ~a costa 
más inmediata: Patella spp. (lapa), Mytilus edulis (mejiHón), Pollicipes cornucopia 
(percebe) y Paracentrotus lividus (erizo), el 35% restante pertenecen a áreas 
Htorales situadas al menos a 3 kilómetros de! castro: Ensis siliqua (navaja 
europea) y Venerupis decussata (Rodríguez López, 1993). 

E! haUazgo de ostras en Lucus Augusti -Lugo- (Pena Puentes, 1991), así 
como en los castros de Trofia (Pontevedra) y San Cibrán das Las (Ourense), 
situados a 20 y 80 kHómetms de la costa respectivamente (López CueviHas, 
1955), nos indica un verdadero comercio de especies marinas, ali menos de 
os~ra. 

En condusiórn, podemos decir que este modelo se caracteriza por la 
intensificación y el mayor área de captación en el aprovechamiento de los 
recursos marinas con respecto al modelo anterior, además de la existencía de 

21 En el castro de Santa Trega se ha documentado la .Presencia de tres anzuelos de bronce y dos 
de hierm (Carballo, 1989). 
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un verdadero comercio de de! mar. Todo eHo indica una explotación 

del medio marino como recurso "u.""~""m 
pem en 
comercio. 

a ottas fuentes alimenüdas, 
al autoconsumo, si.no tambi.én al 

Si. bien para algunos de los tratados en este 
meme !os referentes a la explotación del media marino y de los recursos gmladlen)S 
básiicamente comamos con referencias sólo para un área geográfica bastante 
deliimitada Oa fachada Atlántka), debi.do a las Hmhaciones impuestas por el 
mayor volumen de yacimientos excavados y a la peor conservación de los 
restos óseos en el interior, creemos poder una serie de características 
generales para ei ámbüo cuhural del mundo castrefio dei Noroeste 

EI volumen de los recursos aHmenüci.os sería aportado por una 
ganadería bastante desarroHada, con de y bovinos sobre 
suidos, si bien esl:os últimos parece que irán aumentando su 
porcentaje de presencia en las mues[ras óseas de las fases cuhuraRes posteriores, 

m ganado vacuno (a tenor de la edad de sacrifici.o de lios individuas 

represemados) parece 'v"""J1'"-'""" en el que destacaria d 
cultivo deli entre una serie de cereales de 
secundari<L 

a esta dieta, la recolección se dirigió tanto hacia los 

marinos 
costeros, y vinculado a actividades pesqueras, 

de J993 
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